
 
 
 
 
 
 
 

 mí, desde que nací, lo que más me gustaba era jugar  con mi hermano Alfonso, 
que algún día sería rey de Aragón. Pasados los años , cuando estaba cazando con 
mi hermano me secuestraron los musulmanes, por fort una mi hermano se pudo 

salvar. Yo tenía dieciséis años, me llevaron a las galeras musulmanas, y pasé dos 
años. Allí conocí a mucha gente, y en la piel aún t engo las marcas de los 
latigazos que los capataces nos daban sin piedad a unos y a otros, fueras noble o 
no. Estuve en muchos países distintos, hasta que un  día los capataces, me 
metieron encadenado en una galera. No era nada raro  pues cambiábamos de galera 
cada dos meses o tres. Pero esta vez, no me pusiero n en los remos, sino en una 
celda, estaba enfermo y desnutrido. Pasados varios días,  me dijeron que me 
llevaban a  Saracosta. Tardamos tres meses en llega r. Cuando llegamos  me 
llevaron al palacio del sultán. A la mañana siguien te, fuimos al parque de recreo 
del sultán, a la que llaman Aljafería, que signific a casa de la alegría,  nos 
metieron en una celda y a las horas me dijeron que me iban a decapitar dentro de 
cinco días. Allí estábamos diez presos seis de ello s eran compañeros míos de la 
galera en la que nos tenían condenados a remar. 

ran nobles como yo, y los decapitarían antes que a mí. El tiempo, lo pasamos, 
lo mejor que pudimos: jugando al ajedrez, hablando. .. y dibujando  en las 
paredes  los resultados de las partidas de ajedrez.  Al quinto día mientras 

echábamos una partida, oímos que bajaban unos guard ias, y nos dijeron que un 
ejercito cristiano nos asediaba.  Entonces pensé qu e podría ser mi hermano,  pero 
era imposible. En cambio nos dijeron que decapitarí an a  uno  de nosotros cada 
día, pero que antes de hacerlo, nos enseñarían a lo s cristianos. Entonces 
cogieron a uno de mis compañeros y se lo llevaron. Hicieron esto repetidamente 
durante los siguientes cinco días .Al séptimo día v inieron a buscarme, pero, en 
lugar de aparecer los guardias musulmanes, apareció   mi hermano. ¡Era el Rey de 
los cristianos!  

uando terminaron los soldados del ejercito de mi he rmano de conquistar toda 
Saracosta, volvimos a  la Aljafería y estuvimos all í un par de  días, con los 
compañeros 

que quedaban , de los que me había hecho muy buen  amigo.   
Mi hermano cambió el nombre de la ciudad de Saracos ta por Zaragoza y la hizo 
capital del nuevo reino de Aragón. 
Desde ese día, a mi hermano lo llaman Alfonso I El Batallador  y se convirtió en 
el primer rey cristiano de Aragón  y yo sigo siendo  un simple infanzón  
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